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Nuevos datos para el estudio de la música en al-Andalus 
de dos autores granadinos: As-Sustárí e Ibn Al-Jatíb 

Manuela Cortés 

New ¡mportant documents providing new basic sources to help to reconstruct part of the lost Andalusian 
musical herltage have been dlscovered. • 
This paper shows how this fact has led experts to reconstruct some relevant aspects dealing with Andalusian 
muslc. • 

El descubrimiento de algunos documentos presentando nuevos aspectos de la música 

que se ejecutaba en al-Andalus, abren nuevos campos a la investigación, al mismo t iempo 

que nos lleva a albergar la esperanza de que sigan apareciendo nuevos manuscritos que nos 

ayuden a recomponer el cuerpo un tanto desmadejado de esta música. 

La pérdida de una parte importante del patr imonio musical andalusí ha hecho que salvo 

noticias sueltas recogidas por historiadores como al-Tífásí 1, al-Maqqarí 2 , o Ibn H a l d u n 3 

entre otros, citas de poetas como Ibn Bassám 4 , I b n c Abd al-Rabbihí 5 , o fatwás de cadíes en 

textos de jurisprudencia que nos hablan sobre la licitud e ilicitud de la música y sus 

instrumentos, son escasos los documentos que nos permiten precisar la ejecución de esta 

música conservada hasta el siglo XVIII de forma oral. 

Uno de los manuscritos clave que recoge gran parte de esta tradición oral andalusí y su 

posterior aportación magrebí en el Kunnas al-Há'ik (Cancionero de al-Há' ik) 6 , obra del 

tetuaní de or igen anda lus í -g ranad ino M u h a m m á d a l -Husayn a l -Há ' ik a l -Ti táwni 

al-Andalusí. A este manuscrito se unen otras fuentes como las aportadas por a l -Bu c sami 7 , 

al-Tádili 8 , a l -Yámi c í 9 , y ot ros autores magrebíes que en manuscr i tos comple tos o 

fragmentados recogen noticias sobre la música religiosa, los ritmos, y los modos, siendo 

todos ellos las fuentes más importantes con las que contamos hoy para el estudio de esta 

1. Vid. AL-TÍFÁSÍ, Ahmad: Kitáb mu' tat as-asmacfix ilm al-samá, manuscrito original de la Universidad al-
Qarawiyyin de Túnez. 

2. Vid. AL-MAQQARÍ: Nafh at-tib, Ed. Ihsán cAbbás, Beirut, 1988, III vols. 
3. Vid. IBN HALDÚN: Al-Muqaddima, París, 1979, 3 vols. 
4. Vid. IBN BASSÁM: Ad-Dajirafi mahásin ahí al-yazira, Ed. Ihsan cAbbás, El Cairo, 1939-1945, II vols. 
5. Vid. IBN C ABD AL-RABIHHI: Kitáb al-ciqd al-faríd Ed. Ahmad Amin, Ahmad al-Zayn e Ibráhím al-

Abyyári, El Cairo, 1940-1953, VI vols. 
6. Manuscrito magrebí de original perdido, y del que sólo se conservan copias. 
7< La Academia Real de Marruecos próximamente editará un manuscrito inédito de este autor anterior a al-

Há'ik, que pertenece a los fondos de la Biblioteca Real de Marruecos. El musicólogo Director del Conservatorio 
de Meknés, Sr. c Abd al-cAziz b. LAbd al-Yalíl, prepara dicha edición. 

8. IBRAHlM B. MUHAMMAD AL-TÁDILÍ: Agáni as-siqá wa magáni al-músiqd, de la Biblioteca General y 
Archivos de Rabat (Marruecos). Vid. ZAKARIYA, Y.: Arabic MusicalManuscripts Throughout The Word, 
Vol. 2. Manuscripts ofMorocco, Algeria, Tunisia, Libya. Bagdad, 1967; n° 90 del catálogo. 

9. Vid. C ABD AL-KARÍM AL-RA'IS: Min wahial-rabab, (maymü cát as cár wa ayzálmüsiqá al-ala). Casablanca, 
1982. 
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música. A través de estas fuentes descubrimos también que existía una escuela magrebí que 

debió surgir como consecuencia de la diáspora de los andalusíes hacia el Magreb. 

Al-Há' ik a lo largo de lqs tres capítulos de su introducción nos aporta gran número de 

datos sobre la música árabe oriental, hasta llegar a la música andalusí-magrebí. Mientras en 

la primera parte del Kunnas, a l-Há' ik se dedica a justificar su contenido musical basándose 

en Fatwás y hadíces ante el grado de ilicitud que presentaba para los alfaquíes y ulemas, los 

capítulos segundo y tercero los dedica a hablar del origen de la música árabe, su utilidad y 

sus reglas, así como de los r i tmos y los modos utilizados en su época en la música andalusí. 

Respecto a los ritmos enumera un total de cuatro: basit, qá'im wa nisf, bitayhíy quddam 

pasando después a explicar la forma de ejecutarlos sobre el instrumento de percusión. Esta 

información de al-Há'ik nos hace pensar que en al-Andalus sólo existían estos cuatro ritmos 

ya que en el manuscrito de al-Yámi c í conocido como contra al-Há'ik y escrito un siglo 

después, éste autor añade un quin to ri tmo magrebí, el dary. Asimismo y frente a las estrofas 

poéticas utilizadas en el Kunnas: moaxajas, zéjeles y asgál]0, al-Yámi c í incorpora el berewél 

género poético derivado del zéjel. 

1. Autoría del poema sobre los modos en el Kunnas al-Há'ik 

En lo que concierne a los modos en la época en que se recogió el Kunnas, al-Há'ik en el 

capítulo dedicado a los mismos nos dice que existían en Marruecos veinticuatro modos 

recogidos en las actuales once nawbas. Estos modos aparecen claramente engarzados en 

una larga casida de quince versos 1 1 , conocida como Fi-l-tabáci' wa-l-tubü( wa-l-usül(poema 

sobre los modos y sus orígenes), atribuida según las copias del Kunnas a, al-Wansarísi 1 2 . En 

ella se relacionan los cuatro humores del cuerpo y los cuatro elementos de la naturaleza, 

con los cuatro modos principales origen de la música árabe. 

El estudio de los mismos nos permite descubrir que sobre la base de estos modos principa­

les: ad-Dayl, az-Zaydán, al-Máyay al-Mazmümorigen del árbol modal, aparecen colocados 

sobre sus ramas sus derivados, hasta configurar un total de veinticuatro. De estos derivados 

comprobamos según el test imonio de al-Há'ik, que algunos son de autores andalusíes. Así 

y como derivación del m o d o az-Zaydán, tenemos la nawba segunda al-Isbahán, que está 

formada por el modo az-Zawrakandcreado según al-Há'ik por el filósofo co rdobés ( Abd 

al-Razzáq 1 3. De este mismo autor es el modo Ramalad-Daylderivado de ad-Dayl, contenidos 

ambos en la nawba onceaba: al-Ussáq. En la nawba octava al-Hiyáz al-Kabir que agrupa 

además de este modo a al-Masriqi as-Sagir y Muyánib ad-Dayl, este último fue compuesto 

por un andalusí llamado Hudayl , del que no poseemos ningún dato. 

10. Plural de sugulo fragmentos de casidas clásicas. 
11. Rima en la, metro tawiL 
12. ABÜ MUHAMMAD C ABD AL-WÁHÍD. B. AHMAD B. YAHYÄ B. CALÍAL-WANSARÍSÍAL-ZANATÍ 

AL-FÁSÍ, cadí y mufti de la villa de Fez (m. 955/1540). Vid. Ency, IV, pág. 1.121. 
13. Sin identificar. 
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El estudio detenido de las distintas copias completas o fragmentadas del Kunnás llevado a 

cabo durante los últimos años, me ha permitido descubrir algunas variantes en el contenido £ 

de este poema didáctico que debía ser m u y conocido, ya que aparece incluido en otros 

manuscritos y no todos de contenido musical. Así y mientras en gran parte de las copias 2 

más completas del citado manuscrito aparece atribuida a al-Wansarisí con un total de 

quince versos, en otros manuscritos que la incluyen y en cuyo interior aparecen algunas "£ 

noticias sobre música, no parece estar tan claro el autor de la misma. o 

La consulta del manuscrito n° 5 3 0 7 1 4 de la Biblioteca Nacional de Madrid en su apartado § 

tercero, folios 18r-v/19v que recogen esta misma casida que fue editada por H . Farmer 2 

bajo el título de By Lisán al-Din Ibn al-Khatib as-Salmáni ' \ me llevó a dudar sobre la 

autoría de la misma. Observé que aunque en su título destacaba escrito en grafía magrebí 

con tinta roja: Yansabu li-l-imán al-alámat Ibn al-Jatib as-Salmáni«Se le atribuye al sabio g 

imán Ibn al-Jatib as-Salmáni», sin embargo y en letra más pequeña pudiendo tratarse de 2 

un añadido, apostillaba: bal li-l-seyh al-faqih sidicAbdal-Wáhidal-Wansarisi«pero es del 

seyhe\ alfaquí al-Wansarisí». (Texto árabe I). p 

Revisé detenidamente las distintas copias que del Kunnás había ido recogiendo, y a 

comprobar entre las copias más completas cómo la copia de Te tuán hecha por Bü'asal g 

propiedad del Dr. Fernando Valderrama Mart ínez 1 6 , y la copia manuscrita hecha por 5 

Muhammád al-Fási 1 ' entre otras, que aunque en su encabezamiento aparecía como del i 

imán al-Wansarisi, y parecía terminar en el verso número doce con: Y Dios bendiga y salve w 

en su principio y final al que fue enviado a Las criaturas, a partir del verso trece apostillaba: «y o 

añadió el imán al-Wáhid» añadiendo tres versos con modos como: al-Istihlál, al-Maíriqi, 
(Iráq al-Ayam, al-Hamdáne Inqiláb ai-Ramal. (Texto árabe II). 

En este poema aparecen dos partes claramente diferenciadas, lo que nos lleva a pensar en 

la posible existencia de dos autores. Frente al contexto armónico cósmico que refleja la 

primera parte, y partiendo de los conceptos tradicionales de la filosofía clásica andalusí en 

la que la materia original se representa en un círculo del que deriva el cuadro formado por 

los cuatro elementos de la naturaleza: frío, calor, aire y fuego 1 8 , su autor los ha relacionado 

con los cuatro humores del cuerpo y el temperamento modal de la música, sin embargo en 

la segunda parte se nota la falta de esa simbología didáctica tan acusadamente marcada en 

la primera, limitándose en sus tres versos finales a enumerar los últimos cinco modos. 

Recientemente han llegado a mis manos dos folios sueltos de un manuscrito privado magrebí 

titulado: Fahrasi al- Awá'idal-Mugryya bi-l-mawá(idáe Abü Alláh M u h a m m á d b. Sa c íd 

Q 

14. Número actual de la biblioteca Nacional de Madrid. Manuscrito catalogado por Guillen Robles en su 
Catálogo de Manuscritos Árabes de la Biblioteca Nacional de Madrid Capítulo, ARTES, Música, Madrid, 
1889, con el número: CCCXXXIV. Guillen Robles al catalogar este apartado CCCXXXIV-3, le da el título 
de: Poesía sobre música. 

15. Vid. H.G. FARMER: Studies in Oriental Music, Frankfurt an Main, 1986 (2 vols.), II, 563-568. Este 
documento incluye un comentario adicional, que no aparece en otras copias. 

16. Manuscrito copia de al-Há'ik en cuya edición trabajo, fechado el 7 de rayabáe 1350 (18 de noviembre de 1931). 
17. Copia depositada en la Academia Real del Reino de Marruecos. 
18. Principios creados por el fdósofo cordobés Ibn Masarra (s. X). 
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al -Maryídí , y conteniendo parte de la obra de Ibn al-Jatíb. Este documento inédito hasta 

ahora, consta de dos partes, en la primera folios: 277r-v se incluye este poema didáctico 

sobre los modos con sólo los doce primeros versos, y cuyo título es: Fá'idqasida tuhammu 

ftha al-imán Ibn al-Jatíb sayarat al-tubu( 1ala at-Tabd 'ic al-arbd'at, «Utilidad de una casida 

en la que el imán Ibn al-Jatíb se ocupa el árbol de los modos, basados en los cuatro princi­

pales» 2 0 , y en la segunda parte folios: 277v-278r, se desarrolla encuadro modal, y se da una 

relación de los modos utilizados por Sustárí 2 1 . Hemos encontrado esta misma casida 

incrustada en un manuscri to de al-Ifráni titulado al-Maslak al-sahl fi sarh tawiih Ibn 

Sahl22 con un comentario a las moaxajas del poeta sevillano Ibn Sahl, que se encuentra en 

la Biblioteca General y Archivos de Rabat. (Texto Árabe III). 

Tras esta casida de doce versos en la que se excluyen los tres últimos que añade al-Wansarisi 2 3, 

se pasa al enunciado de la segunda parte del texto que dice: «Explicaré el origen de los 

modos en un cuadro en cuyo centro estén las ramas principales, y en cada parte sus derivados, 

y asignaré si Dios quiere a cada modo lo que le corresponda, a fin de hacerlo más fácil y 

comprensible, ¡alabado sea Dios!». A continuación dibuja el doble cuadro modal, dando 

una relación de los modos que los componen, y poniendo como ejemplo de estos modos 

el inicio de una estrofa muwalladio muladí2¿>, tomada de un verso de Sustárí, que según 

hemos comprobado corresponden a fragmentos de zéjeles contenidos en su Diwan2S. (Texto 

árabe IV). 

El descubrimiento de este documento con la casida sobre los modos atribuida aquí a Ibn 

al-Jatíb, así como la relación de los modos utilizados por Sustárí encuadrados en un sencillo 

árbol modal , me llevó a su estudio comparándolo con el resto de las copias del Kunnds. El 

examen de las mismas me hizo pensar que esta casida de doce versos bien pudo ser escrita 

por Ibn al-Jatíb y retomada un siglo después por el magrebí al-Wansarísi, añadiéndole los 

tres versos finales. Esta teoría sobre la posible autoría de Ibn al-Jatíb estaba fundamentada 

en las variantes que había ido encontrando, y se apoyaba en este documento inédito que 

mostraba claramente los modos que debían utilizarse en al-Andalus en el siglo XIII, época 

en la que vivió el poeta-sufí granadino Sustárí, modos que aparecían reflejados en el cuadro 

modal que acompañaba. Este poema excluía los cinco modos contenidos en los tres versos 

19. La Biblioteca General y Archivos de Rabat (Marruecos), tiene una copia incompleta de este manuscrito, y un 
microfdm de otra copia que se encuentra en la zatvíya Hamzasia con el n° 251. Vid. E. LEVT-PROVENÇAL: 
Les manuscrits arabes de Rabat, París, 1921, IV, n° 357 (n° 285 D del inventario), pág. 120. Existe otra copia 
incompleta en la Biblioteca Real de Marruecos con el n° 1907. * 

20. Mi agradecimiento al Sr. Nâyî Mustafa de Rabat (Marruecos), por el envío de este documento inédito. 
21. Vid. Fotocopia del manuscrito de al-Maryîdî, fols. 277r-v/278 r. 
22. Vid. E. LEVI PROVENÇAL: Les manuscrits arabes de Rabat, París, 1921, IV, pág. 112; manuscrito n° 331 / 

353D del inventario de la Biblioteca General y Archivos de Rabat (Marruecos). Obra litografiada en Fes, 
1324. 

23. Esta casida de doce versos es idéntica a la primera parte de la copia de Bu'asal y M. Al-Fâsi, y se cierra 
también con el verso: Y Dios bendiga y salve en su principio y final al que fue enviado a las criaturas. 

24. Estrofa de contenido religioso-místico, cantada entre los muladíes, es decir los critianos de al-Andalus 
convertidos al Islam. 

25. Vid. CORRIENTES, F.: Poesía estrófica (céjeles y/o muwassahat) atribuida al místico granadino ds-Sustári 
(siglo XIII d .C) , Madrid, C.S.I.C., 1988. 
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finales que según todo parece indicar añadió al-Wansarísí, y que no se conocían en al-

Andalus. 

Ibn al-Jatíb debió construir este cuadro basándose en los cuatro modos principales, que 

distribuyó como sigue: del modo ad-Dayl se deriva al-cIráq, Ramal ad-Dayl y Rasd ad-

Dayl; de Az-Zaydán derivan los modos: al-Isbihán, al-Hiyázi, al-Hisárí, y az-Zawrakand; 

del modo al-Maya: al-Utfáq, ar-Rasd, al-Maya, Ramal-al-Maya y al-Huseyn; y de al-

Mazmüm se derivan los modos Garíbat al-Huseyn y Garíbat al-Muharrar. Este simple 

cuadro bien pudo servir de modelo a los árboles modales que siglos después aparecen 

claramente desarrollados en algunas copias del Kunnás al-Haik. 

Tampoco es raro que Ibn al-Jatíb compusiera esta casida que encierra todo un Cosmos en 

corno a la música y sus humores o temperamentos modales, apoyándose en las teoríras 

neo-platónicas de al-Kindí en su Risála fi ayza 'jabariya fi-l-músiqi, y que construyera este 

cuadro modal similar al que aparece en esta obra en la que al-Kindí quiso explicar a través 

del «Sayarat al-tubü(» o árbol modal , la relación existente entre las cuerdas del laúd y los 

elementos de la naturaleza 2 6 . Por otra parte, sabemos a través de diferentes fuentes históricas 

entre ellas la Ihata fi ajbar Gamata17, que Ibn al-Jatíb además de componer poesía para ser 

can tada c o m o cas idas , moaxa jas y zé je l e s 2 8 , c o m p u s o u n l ib ro s o b r e m ú s i c a , 

desgraciadamente perdido. C o m p u s o también tres tratados sobre medicina entre ellos el 

Kitáb al-wusül li-hifz al-sihha fi-l-fusülo Libro de la Higiene29, y una Uryüza fi-l-Tibb30 

(Poema sobre la medicina), y eran conocidos sus conocimientos médicos basándose a veces 

en otros autores. 

El rastreo de la obra de este autor, así como la consulta con diferentes especialistas no nos 

ha permitido ver este poema, siendo ahora sólo este manuscrito privado magrebí de al-

Maryídí el que la contiene. Sin embargo, la lectura de algunos capítulos de su Libro de la 

Higienetn los que habla ampl iamente sobre los humores del cuerpo, las estaciones del año, 

y la configuración y contenido de los astros, nos recuerda algunos versos del citado poema 

sobre los modos 3 1 . T o d o esto nos induce a pensar que Ibn al-Jatíb hombre polifacético, 

bien pudo verter sobre este poema alegórico-didáctico sus grandes conocimientos médicos, 

astrológicos y poéticos, aunando a todo ello sus conocimientos de música. 

26. Vid. C H O T T I N , A.: Tablean de la musique marocaine, París, 1938. 
27. Vid. IBN AL-JATÍB: al-Ihata fi ajbar Garnáta, Ed. Muhammad t :Abd Alláh c Inán , El Cairo, 1973, 

(4 vols.), vol. IV, pág. 460. 
28. Vid. IBN AL-JATÍB: Diwán Usan al-din Ibn al-Jatib as-Salmám, edit. Muhammad Mifatáh, vol. I-II, 

Casablanca,-1988-89; y del mismo autor: Yays at-Tawsih, Edit. Hilál Náyí y M. Madur, El Cairo, 1968. 
29. Vid. la edición hecha por M a de la Concepción VÁZQUEZ DE BENITO, editada por la Universidad de 

Salamanca, 1984. 
30. Fols. 113-133 del ms. n° 1366 (Cod. 331,2) de la Biblioteca Luguduno-Batauae de Leiden. Vid. VÁZQUEZ 

DE BENITO, M.C.: La Uryüza fil-l-tibb de Ibn al-Jatib, Boletín de la Asociación Española de Orientalistas, 
1982, vol. XVIII, págs. 147-152. 

31. Vid. VÁZQUEZ DE BENITO, M.C.: Kitáb al-Wusül... pág. 68-69. 
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2. Simbología e importancia del árbol modal 

El análisis de la estructura de este cuadro modal nos lleva a situarnos en los árboles ya más 

desarrollados que aparecen en la introducción de algunas copias del Kunnasal-Há'ik, y a 

pensar en la simbología del árbol. Sabemos que este símil alegórico del árbol con sus raíces, 

tronco, ramas y hojas tiene un origen semita y griego, adoptándolo posteriormente autores 

musulmanes orientales y occidentales en sus tratados filosóficos y místicos. Los místicos se 

servían del símil del árbol y sus connotaciones, para representar el amor divino en sus tres 

estados o vías místicas reflejadas en raíces, ramas y flores. Así, aparecen estos árboles alegóricos 

en filósofos y místicos orientales y occidentales. La misma estructura y configuración del 

árbol modal lo encontramos en el tratado místico de Ibn al-Jatíb, Kitáb Rawdat at-td rifli-

l-hubb as-sarif (Jardín del conocimiento sobre el amor divino) 3 2 , que posiblemente tomó 

de su antecesor Raimundo Lulio. 

N o es difícil por tanto que Ibn al-Jatíb adelantándose a estos manuscritos magrebíes de 

contenido musical, y basándose en este símil, construyera este cuadro sobre la base de los 

cuatro modos principales, imitando a filósofos andalusíes como Ibn Massarra (siglo X), o 

el filósofo árabe al-Kindí (siglo XI), autor de un tratado básico en la historia de la música, 

el Kitáb al-Adwár (El Libro de los Ciclos). 

3. $ustárí poeta, sufí y cantor 

Sustárí, granadino nacido en Sustar aldea de Guadix (Granada) en el año 1212, hombre 

versado en literatura árabe y andalusí, estudió filosofía y sufismo iniciándose en el misticismo 

de Ibn Suráka de Játiva. Abandonó sus actividades comerciales al conocer las doctrinas 

místicas de Abü Madyan 3 3 , siendo más tarde discípulo incondicional del místico Ibn SabSn. 

su espíritu inquieto de viajero infatigable, le llevó a recorrer las tierras de al-Andalus, el 

norte de África, el Hijáz y Siria, en constantes viajes espirituales siguiendo a su maestro, 

hasta morir como figura destacada del sufismo en at-Tina aldea próxima a Damieta (Egipto) 3 4 

en 1269. 

Algunas fuentes andalusíes hablan como Sustárí generalmente aparecía en los mercados 

con un ins t rumento en la mano, rodeado siempre de un grupo de místicos que le seguían 

en sus viajes repitiendo sus canciones. Ibn ( A b b a d de Ronda (790/1388) en su obra al-

Rasá'ilal-Kubra dice acerca de sus zéjeles: «son exquisitos, me gustan sus composiciones, y 

32. Vid. EMILIO DE SANTIAGO SIMON: El polígrafo granadino Ibn al-Jatiby el sufismo, Granada, 1983, y 
M. CRUZ HERNÁNDEZ: El pensamiento de Ramón Llull Fundación March-Castalia, 1977. 

33. ABÜ MADYAN SU'AYB B. AL-HUSAYN AL-ANDALUSI, santo sufi sevillano enterrado en Tremecén 
(Argelia), el año 1198, de cuya ciudad es patrón. Su tumba se encuentra en una mezquita convertida hoy, en 
santuario musulmán. 

34. Vid. MASSIGNON, L.: Investigaciones sobre Sustárí, poeta andaluz enterrado en Damieta, Revista «Al-Andalus», 
1949), voi. XIV, pp. 29-57. 
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siento pasión por ellos, y más aún si se adornan con notas musicales acompañadas por 

voces hermosas» 3 5 . ¿ 

Sus zéjeles conservados de forma oral en las mentes de la gente, han resistido el paso del 

tiempo pudiéndose escuchar hasta hoy en todo el m u n d o musulmán formando parte de la É 

música religiosa. La fuerza de la tradición oral hizo que una parte de estas composiciones *g 

se recogieran en los repertorios de música religiosa y profana, conservándose hasta nuestros * % 

días formando parte de la música andalusí-magrebí, así como del patr imonio sufí. En - o 

numerosas zawíya-s y tariqas suftes de Marruecos pueden escucharse hoy estas composiciones | 

tipo madih36 en sesiones de samó*: También en Túnez y Libia los seguidores de Sustárí 

cantan sus canciones en los repertorios de distintas tariqas o cofradías religiosas, entre ellas | 

la de los qádiriesi7. Asimismo en Egipto, Siria, el Yemen y Sudán sus moaxajas se escuchan 

sobre todo formando parte de la música religiosa de las tariqas sádUies, y en mezquitas y g 

zawya-s, mezcladas con cánticos sufíes locales. 2 

La innovación que supuso entre los musulmanes de al-Andalus durante esta época, de 

introducir los poemas religiosos a las sesiones de sama', posiblemente se deba a la influencia 2 

que sobre esta comunidad debieron ejercer las comunidades cristianas y judías con las que 

coexistían, y en las que la música religiosa formaba parte de sus ritos en iglesias y sinagogas. g 
y 

v 00 
V V - 3 

4. Influencia de as-Sustárí sobre Ibn al-Jatíb, y aportaciones de ambos 

al estudio de los modos en al-Andalus. o 
o 

• '. • '.-Y - . •• — v ' ; f f 
Resulta curiosa esta aportación al estudio de los modos que sobre as-Sustárí nos da Ibn al- H 
Jatib. Sin embargo, sabemos de la gran influencia que el primero ejerció sobre su predecesor, 

hasta tal pun to que a veces vemos como le copia construyendo sobre uno de sus versos un | 
e-

poema distinto, hecho éste habitual en la historia de la poesía árabe. Ibn Ha ldün (808/ g 

1406) en sus Prolegómenos 3 8 comenta que Ibn al-Jatíb compuso versos al estilo de los Q 

sufíes imitando a Sustárí, y cita como ejemplo el hecho de haber empleado la estrofa inicial 

o gusn de un zéjel de Sustárí, para componer un nuevo poema. Esto puede apreciarse en ^ 

algunos zéjeles y moaxajas de su Diwán, y que están recogidos en el Kunnas. Esta influencia 

posiblemente venga dada por esa afinidad tan marcada en ambos en sus facetas religioso-

místicas 3 9 , y en la admiración que Ibn al-Jatíb como poeta sintió por Sustárí. 

Sabemos asimismo que la vida de este hombre polifacético pasó por grandes avatares, 

siendo poeta, visir y alfaquí, hasta llegar al final de su vida a formar parte de los movimientos' 

35. Obra litografiada en Fes, 1320 H. Vid. pág. 197. 
36. Panegíricos en alabanza a Dios y su Profeta Muhammad. 
37. Seguidores de c Abd al-Qádr al-Kilání, santo sufí nacido en Turquía y enterrado en la mezquita de su 

nombre en Bagdad (Irak). 
38. Edit. Beirut, 1880, pág. 548. 
39. Vid. el estudio hecho por E. DE SANTIAGO SIMÓN en la Revista «Andalucía Islámica», Jatibiana mystica 

I: El«Kitáb Rawdat al-Tcfrif'», su temática, pág. 105-121. 
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sufíes granadinos. Esta vena mística que fomentó sobre todo al final de su vida, le llevó a 

escribir su tratado sobre mística, Kitáb Rawdatal-Tdríf,motivo entre otros de su muerte. 

Las fuentes históricas nos informan que con la dinastía nasri en Granada, el sufismo imperó 

sobre el malikismo defendido por los alfaquíes, lo que provocó grandes problemas a sus 

seguidores. Perteneció dent ro del tasawwüf40 a la záwiya de Ibn Sídí Büna 4 1 ubicada en el 

Albaicín, taríqa sádiliyya a la que también perteneció Sustárí. 

Estos nuevos datos que Ibn al-Jatíb aporta al estudio de la música en al-Andalus según este 

manuscri to de al-Maryídí, tomándolos de as-Sustári, sirve para establecer una diferencia 

clara entre los modos andalusíes y los que posteriormente debieron añadirse en el Magreb 

hasta conformar el actual repertorio basado en las once nawbas que se conservan, frente a 

las veinticuatro que debían existir en origen. Nawbas que debieron perderse en el largo 

proceso de la transmisión oral, y que incluso llegaron a reemplazarse por otras como ocurrió 

con la nawba al-Istihlál, creada en Fes por el Hayy cAllál al-Batla hacia finales del siglo 

XVII /XVII I 4 2 . 

El cotejo de las distintas copias del Kunnás en el capítulo sobre los modos, con la edición 

del apartado tercero del manuscri to n° 5307 de la Biblioteca Nacional hecha por Farmer 4 3 , 

y con la edición de ( A b d al-Rahmán al-Fásí del manuscrito de Berlín sobre los modos: 

Kitáb al-jumüc fi-ilm al-müsiqi wa-l-tubüc 4 4 , muestran como Sustárí según el testimonio 

de Ibn al-Jatíb no utiliza en al-Andalus una serie de modos que más tarde si debieron 

incorporarse en el Magreb según parece indicar los tres versos finales que añadió al-Wansarisi. 

Modos de creación magrebí que se incorporaron al repertorio existente, como ocurrió con 

el modo al-Istihlál <\ue no aparece en el árbol modal aunque se cree una derivación de ad-

Dayl. Lo mismo ocurrió con la inclusión del quinto ritmo dary, y la estrofa berewuel4'', 

incluidos ambos en el manuscri to de al-Yámi ( í, conformando la actual música «andalusí-

magrebí». 

5. Autores andalusíes en el Kunnás' al-Háik 

A lo largo del Kunnás al-Há'ik y del manuscri to de al-Yámi cí, vemos como la fuerza de la 

transmisión oral se ha mantenido en el largo vagar de esta música andalusí por tierras de el 

Magreb y Oriente. Prueba de ello son las moaxajas, zéjeles y fragmentos de casidas de 

autores clásicos árabes, andalusíes, y magrebíes. Estos últimos se incorporaron entre los 

40. Misticismo islámico. 
41 . Familia granadina de la que Ibn al-Jatíb aporta muchos datos en la Ihdtafi ajbár Garnáta. Vid. sobre esta 

familia el artículo de M a ISABEL CALERO SECALL: Los Banu Sidi Buna separata de la Revista «Sharq al-
Andalus», n° 4, Universidad de Alicante, 1987, pp. 35-44. 

42. Vid. VALDERRAMA MARTÍNEZ, F.: El Cancionero de V¿, Tetuán, 1954, pág. 110. 
43. Vid. nota 15. 
44. Vid. H.G. FARMER: Studies in Orientalmusic, vol. II, pp.: 568-69. 
45. Género poético-musical de carácter popular, de creación marroquí. 
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siglos XV al XVIII, periodo en que empezaron a recopilarse los textos. Todos ellos son fiel 
reflejo de una tradición oral que se ha conservado a lo largo de siglos. 
Con el paso del t iempo una parte de estas sané'ato cancioncillas recogidos en el Kunnás, 
han desaparecido de la mente de sus gentes según hemos podido constatar al comparar el 
contenido del Kunnás con lo que actualmente se canta en Marruecos. Algunas de estas 
cancioncillas sólo se conservan en el recuerdo de aquellos que las aprendieron de sus maestros, 
pero los escasos esfuerzos por intentar recopilarlas salvándolas del olvido, harán que poco 
a poco se vayan perdiendo. Los recientes trabajos de recuperación y salvaguarda de este 
rico patrimonio que están llevando a cabo por una parte, la Academia Real de Marruecos 
en lo que concierne a la edición de algunos manuscritos, y por otra, la recopilación de los 
mismos en compactos musicales hechos por su Ministerio de Gultura, y La Maison de la 
Culture du M o n d e en París, contribuirá a su conservación. Sin embargo, y conscientes de 
este gran esfuerzo, comprobamos que no se ha recogido todo el patr imonio existente, labor 
por otra parte difícil y costosa. 

Los autores y copistas de estos tratados musicales bien por ignorancia, o por olvido, no 
anotaron jun to a las sandát el nombre de sus compositores, aunque sabemos que una 
parte importante de ellas son anónimas. Al tratarse de moaxajas, zéjeles y ^ ^ / i n c o m p l e t a s 
y a menudo acéfalas, es difícil localizar la autoría de las mismas. Largos rastreos de diwanes 
y otras fuentes me han llevado a identificar a algunos autores de estas composiciones. 
Poetas orientales clásicos, andalusíes y magrebíes conforman este gran acervo poético-
musical que recoge entre ochocientas y mil canciones, según las copias. En t re los 
compositores andalusíes destaca el poeta sevillano Ibn Sahl al-Israeli, siendo uno de los 
poetas más cantados, ya que el Kunnás recoge un número considerable de moaxajas de este 
autor. De los periodos almorávide, a lmohade y nazarí cabría citar a Ibn Zuhr , al-Baqí, al-
Tutílí, Ibn Bayya, as-Süstari, Ibn Arfa' Rasu'hu, Ibn Zaydun, Ibn al-Jatib e Ibn Zamrák, 
entre otros, o las poetisas Amat al-Husayniyya, y la granadina Nazhün bint al-Qala'í. 
A estos compositores andalusíes comprendidos en estos tres periodos de la ocupación 
musulmana en la Península, se unen una pléyade de poetas árabes que abarcan desde el 
periodo pre-islámico, hasta el omeya, y abbasí, hasta recoger una minoría de poetas magrebíes 
cuyas composiciones debieron incorporarse al repertorio andalusí, al perderse algunas sandát 
y al ser éstas -del gusto de los magrebíes. 

Conclusiones 

La aparición de éste y otros documentos aportando nuevos datos al estudio de la música en 
al-Andalus, supone no sólo la recuperación de nuevas fuentes que ayudan a recomponer el 
cuerpo un tanto maltrecho de esta música, sino que también contribuyen a recuperar una 
parte de nuestro patr imonio musical perdido. Asimismo, el intercambio de conocimientos 
con especialistas en temas andalusíes, y los trabajos conjuntos de investigación, nos permitirá 
descubrir otros documentos hasta hoy ocultos, y poder así sacarlos a la luz. 
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Manuscrito magrebí de al-Hayaryîdî 

•V- M I - ; 
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Texto Arabe I 

^ U l u J l y j h V J l ¿ j l < U } U J I e U ^ Ü u ^ u i j 4JJ J A ^ J I 

>i.ri » . " . ^ i i ii. •> n 1 9 L ¿ A J Í . . U . n i.rlf* 

}L*| b C-J»^ üí »JL,Í»jtí *J J U * j J *-JJJ JJJÜI J ^ j j ( j l ^ P 

>U- «¿ÀJI j . ,„.»Jlj J ^ j j x ^ j ^ UUI <s>ü <±f j * -

J^-ÜJ p***JI ^ V** ^ ¿ " Í ^ J Í \ £-1» ¿ j j 

( Y ) ^ U I 3 v ^ U L I I cil>ií ^ Í U ^ ^ J ^ ^ l v ^ l ill-J^ 

7. Este ms. omite el verso n° 12 que aparece en al-Hd 'ik. 

2. Manuscrito n° 5307de la Biblioteca Nacional de Madrid, folios: 18r-v/19r, n° CCCXXXIV-3 del Catálogo 

editado por Guillen Robles. 
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Texto Arabe II 

^ -u¡ (-ÜJ >»Jlj t^^fJI £-J».J ¿JIJ^ *LJ I £-4» 

^ L » ^ ^AJ^- JLI iJj>%» Kf-yjS ^> J ^ J J l i u J c J 

^LLP[-IÍ üí »JU*jti *J x^ j j JJÁJI J^J^ (jl̂ *-

V _ J L -¿ ^ j f i »L¿JL ^ p A ^ - l j til» AÍ O U P J 

} U J ^JÜI j^-»*JI^ JJÍJJ J-̂ -̂» UJÜI I/JJÜ C O " ^ «j—*-

ib S i S? J ^ Í J ^4» i / » *J 

: & t 4A^>J JJ>I>1Í ^ U ^ l j l j i 

}U¿Li J J J Ü J p^*JI <i l^ U > ^i^^-i^Jlj J S + ^ N ^ J » *ji 

O b U I v ^ - U J I i*lj¿f ^ o l . ¿-i ^ J ^ l v^Uil 

Ms. copia de al-Hà'ik, propiedad Dr. F. Valderrama, folios: 15-16. Vid. Trad. F. Valderrama, «El 

Cancionero de al-Hà 'ik», págs.: 79-82. 
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Texto Arabe IV 

/ ¿ ¿ J A J,ÀJI J * j ¿> 

• J ^ 1 c*f¿T 

^ j^yJLi L ^ J L i í 

4 ¿ > J L ¿ A¿T^3>JI ^ 

. î i ^ J I Ь ^ - J ¿ * y - ^ A > -

*¿JAJ (j>L«jJI ^ 

JÜ^» ç - ^ î A i jl^S/l > U > L * * f 
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